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PRÓLOGO

Se ha escrito ya mucho sobre la Saga de los Aznar, y los autores de la Nueva Generación hemos intentado rellenar huecos en una historia que nos resulta apasionante.

Habitualmente, tras la palabra “FIN” es donde encontramos el lugar idóneo en el que dejar volar nuestra imaginación y seguir con las aventuras de los personajes que vuelven o no a aparecer, incluso mundos en donde algo –o mucho- cambió de una novela a otra...

Siempre ocurre tras esas tres letras –fin- que parecen invitar a la especulación y que resultan el lugar adecuado desde donde lanzarnos en picado y sumergirnos en las aventuras de la Saga, buceando en ella y reencontrándonos con su rico universo... ¿siempre?...

A veces, en lo pequeño, en aquello que pasa desapercibido, es donde se abre un mundo inmenso, inquietante y misterioso.

Existe en la Saga uno de esos pequeños y aparentemente insignificantes lapsos en el que yo me fijé un día, no hace mucho. Son tres asteriscos: centrados, con un espacio entre cada uno... El recurso literario que indica un cambio de acción, a veces de escenario, incluso nos avanza que tras ellos habrá transcurrido tiempo, talvez mucho tiempo...

En Guerra de autoplanetas, Marek Aznar deja su vetatom en Valera para, según le vayan las cosas, desmaterializarse en Atolón setenta u ochenta años después y reaparecer cuando el planetillo haya llegado al Sistema Solar. Tras el destello de la Karendon, los tres asteriscos... a continuación, aparece en Valera después del tiempo previsto.

En ese breve lapso de tiempo –tanto para el lector como para él mismo- han pasado ochenta años, e ignoramos por completo qué le ha pasado a Marek... tampoco sabemos qué ha ocurrido en Atolón, el circumplaneta...

GUERRA DE AUTOPLANETAS

GEORGE H. WHITE 

(...) Los Aznar de Atolón se despidieron de Tuanko. A fin de obtener cada vetatom por separado, cada miembro entró por turno en la Karendon y fue desmaterializado. Cuando le tocó la vez a Marek estrechó la mano de Tuanko, se introdujo en la cámara y esperó mirando al techo.

En esta actitud le sorprendió el relámpago eléctrico de la desmaterialización.

* * *

CAPÍTULO  I

REGRESO A ATOLÓN

-Puede abandonar de la cabina.

¿Era la misma voz? Marek sabía que, aunque para él hubiese sido tan sólo un instante,  la Karendon gastaba pesadas bromas y uno podía estar “regresando” en otro lugar distinto de su destino en el circumplaneta, incluso en otro tiempo, muchos años, incluso siglos o milenios, después.

Salió por el estrecho hueco que quedaba libre para acceder a la máquina y vio que ya no estaba Tuanko allí. Respiró aliviado al comprobar que había llegado a su destino en Maquetania.

Recordó los últimos momentos vividos en Valera, cuando en la Estación de Emigración, Tuanko y él coincidieron en un rincón de la sala de espera.

-Sólo he estado aquí unos días y siento que dejo algo mío en este lugar –le había dicho el joven mirando a su alrededor -. ¿Sabes, Tuanko? Creo que desde que oí hablar de Valera, siendo tan sólo un niño, mi mayor deseo es embarcarme con vosotros. Maquetania es mi patria y he luchado por ella con toda mi alma, pero esto... 

-No le des más vueltas, Marek, sé a qué te refieres; Valera es la aventura, algo así como un billete hacia la eternidad. Al principio, nacían y morían varias generaciones en lo que para los valeranos eran tan sólo unas decenas de años. Ahora, sobrevivimos al ocaso de civilizaciones... Si uno echa la vista atrás, parece que fue ayer cuando Fidel Aznar dio la orden de partir de Redención. Además, somos Aznar; lo llevamos en la sangre.

Se habían quedado unos instantes en silencio, absorto cada uno en sus propios pensamientos. Al fin, Tuanko dijo:

-¡Ah! ¡Se me olvidaba! –le tendió un paquete que portaba bajo el brazo- Toma, es un regalo de parte del abuelo. Ya sabes que no es muy dado a mostrarse efusivo con los demás –y había añadido con un guiño-. Le has caído bien.

Marek desenvolvió el paquete intrigado, sintiendo curiosidad por saber qué era lo que el Almirante había querido regalarle. Enseguida supo de qué se trataba.

-¡Los dos volúmenes de Viajes de los Aznar! –había exclamado contemplando la excelente encuadernación. 

En cada volumen, el rayo y la flecha sobre un cielo estrellado, símbolo de la Tribu, y, bajo ellos, una leyenda, en un antiquísimo idioma que ya nadie conocía, “Et ipse reget eos in virga ferrea”

-Esta nueva edición incluye nuestro regreso a la Tierra del pasado, el enfrentamiento con la sociedad terrestre y la vuelta a Atolón. Recién salida de la Karendon –dijo Tuanko con una sonrisa-. De momento sólo hay dos personas en el Universo que lo poseen: el abuelo Miguel Ángel y tú.

»Cuando comimos todos juntos escuchó cómo le contabas a mi padre, Alejandro, que aquélla era tu lectura preferida desde que tuviste uso de razón y que sentías haberlo perdido. Creo que te lo ha dedicado.

Marek había abierto el primer volumen con las manos temblorosas por la emoción. ¡Miguel Ángel Aznar Bogani se lo había dedicado a él!

“De hombre a hombre, de Aznar a Aznar. Siempre orgullosos de serlo...”. No ponía nada más, aunque era mucho lo que para Marek significaban aquellas palabras. Bajo ellas, una rúbrica firme y segura; la de alguien que ha vivido, amado y sufrido mucho, alguien con una fuerte personalidad.

-Volveré –se había dicho a sí mismo aprovechando que Tuanko parecía distraído en ese momento y no iba a interceptar sus pensamientos-. Volveré y tú también estarás orgulloso de que yo sea un Aznar...

En la sala de espera, además de Jara, Aníbal, César, Tula y Romano, había una docena más de personas que esperaban también utilizar la Karendon Traslator para regresar al circumplaneta, aunque sólo ellos iban a trasladarse de uno en uno para poder dejar allí su vetatom individual.

-¡Hombre, Marek! –le había dicho César nada más verle, y al observar que no aparecía nadie más tras ellos, preguntó-: ¿Y Bora y el niño?

No hizo falta que le contestase. Su hermano –casi un padre por edad y por haber cuidado de él como tal- vio en su mente la imagen de la nota que le había dejado Bora indicando que partía con el niño a Maquetania. Por desgracia, Marek no pudo evitar recordar las discusiones previas ni la preocupación de no poder encontrarla antes de que partiera Valera para que dejase también su vetatom y la de su hijo allí.

-Lo siento –le dijo César en voz baja-, no sabía nada.

-No te preocupes. Todo saldrá bien. Ella se dará cuenta que no pierde nada por dejar aquí su fórmula.

-Marek Aznar –nada más escuchar su nombre entró en la sala. Mientras accedía al interior de la cámara, después de despedirse de Tuanko, la operadora de la máquina le dijo con el tono de voz mecánico de quién se ve obligado a repetir lo mismo constantemente-: Esperamos que la estancia en Valera haya sido de su agrado.

Para la desmaterialización, había dejado la bolsa con sus objetos personales en el suelo y apretado los dos libros contra su pecho, esperando el estallido de luz mientras miraba al techo.

Había regresado a Maquetania sin novedad.

Atrás, como en un sueño, quedaban aquellos días en los que había conocido los lugares emblemáticos de Valera y a aquellas personas que eran ya una leyenda viva en la historia de la Humanidad.

Mientras iban apareciendo los demás, abrió de forma mecánica el primer volumen de Viajes de los Aznar. Primer capítulo, después de varias páginas de introducción y agradecimientos: Los hombres de Venus... ¡Cuantos buenos momentos había pasado leyendo las aventuras de Miguel Ángel Aznar de Soto! Recuperar aquellos dos volúmenes –y más como regalo de quien era uno de sus héroes- paliaba en parte la pena de dejar que Valera partiera sin él.

Se animó también pensando en Bora; que hubieran discrepado no significaba que no estuviesen enamorados el uno del otro. Le resultaba duro que hubiera huido dejándole solo, pero se sentía capaz de perdonarla.

Sobre el tema de trasmitir su vetatom y la de Mángel, su hijo, al planetillo, la verdad es que ya no se sentía tan seguro de que ella fuese a consentirlo. Tendría que procurar que no le notase demasiado ansioso con la idea. Ella leería en su mente que la única intención era la de asegurarse que ellos también pudieran tener esa opción en caso de necesidad, y por lo menos no desconfiaría. Eso era lo maravilloso de las relaciones entre tapos; uno podía estar seguro de lo que el otro esperaba de él y sabía que no estaba siendo traicionado.

Decidió no preocuparse hasta llegado el momento.

En cuanto estuvieron todos, salieron en busca de algún aerobote de uso comunitario que les permitiese regresar a las viviendas que ocupaban. 

Marek, Bora y el hijo de ambos, compartían casa temporalmente con el padre de ésta, Milova, y su antiguo compañero de aventuras, Noel, y su nueva pareja. Aquella situación, similar a la de la mayoría de los tapos, se mantendría hasta que la ingente cantidad de máquinas Karendon desembarcada por los valeranos terminase de abastecer a la población de viviendas, transportes e innumerables bienes necesarios para adquirir un nivel de vida aceptable.

El panorama después de la guerra contra los thorbod no podía ser más desolador; sin ciudades al aire libre como las que habían ocupado antes de la invasión de la Bestia, y contando sólo con núcleos de población subterráneos, pequeños y dispersos por todo el territorio, la reconstrucción del país debía abordarse partiendo de cero.

Afortunadamente, además de todo el material que había sido desembarcado de Valera, casi la totalidad de los trescientos millones de tapos que viajaban en el planetillo, habían decidido quedarse en la que al fin y al cabo era su patria. 

Lejos de resultar un estorbo, aquellos trescientos millones de pares de brazos, animosos y con ganas de reconstruir su país, estaban logrando que en poco tiempo se hubieran comenzado a ver los frutos del esfuerzo realizado.

Todo ello era posible gracias a la ayuda de las máquinas Karendon.

De no haber contado con tan increíble avance, legado de la antigua civilización bartpur, todavía se estarían terminando de construir las industrias de las que saldría la materia prima de los productos finales. Ni una casa, ni un electrodoméstico, ni ropa... nada habría estado aún en manos de las familias tapo.

Sin embargo, no todo lo realizaban las Karendon. Había que mantener sus reactores nucleares, y también era necesario montar, trasladar y distribuir todo lo que éstas producían. Del mismo modo, además de trabajar para proveer a la población de lo básico, se habían comenzado a diseñar, y en algunos casos a construir, lo que serían las futuras y modernas ciudades maquetanas. Por ello, mientras éstas no estuviesen listas, los tapos se veían obligados a vivir en barracones prefabricados juntando a dos familias, incluso a veces a tres, en una sola vivienda.

Para construir una ciudad y dotarla del equipamiento necesario, aunque se contase con la ayuda de una técnica impensable en los lejanos años del comienzo de la era atómica, allá en la Tierra, seguía siendo imprescindible el concurso de gran cantidad de mano de obra humana.

No había sido necesario que el Gobierno recién elegido por el Senado de la República se plantease prolongar el periodo de Servicio Obligatorio de Trabajo, ya que esto había sido asumido por la mayor parte de la población. El carácter tapo era abierto y sincero, quizás por sus curiosos poderes mentales, y, en contra de los que muchos valeranos pensaban, lejos de ser perezosos e indolentes, tenían una extraordinaria capacidad de trabajo y sacrificio.

En Valera, la relajación en muchos casos de la disciplina, el trato directo y sin subterfugios, sin olvidar su liberal forma de interpretar las relaciones afectivas, habían forjado la idea del tapo relajado que no se inmiscuía a fondo en las empresas comunes.

Nada más lejos de la realidad; talvez porque hasta hacía relativamente poco tiempo todavía vivían en grutas en un lamentable atraso, protegiéndose de las inclemencias y los ataques de las mantis sólo con sus poderes y su capacidad de lucha y sacrificio, los tapos eran unos seres que valoraban y dosificaban el esfuerzo en función de la importancia real de la empresa que debían acometer, haciéndolo sin ningún tipo de fanfarrias ni despliegues efectistas, a los que tan aficionados eran los habitantes del planetillo.

En Atolón, tras la partida del Hermes, aquellos que decidieron quedarse allí para plantar cara a los hombres grises en una demoledora inferioridad, demostraron el coraje de una raza cuyo origen nunca se había terminado de definir del todo, aunque la teoría más extendida apuntara a una evolución lógica de la antigua colonia que quedó allí al partir Valera para reconquistar el Reino del Sol...

No tardaron mucho en localizar un aerobote que quedaba libre en ese momento. Hasta en eso se había demostrado un tremendo civismo, procurando todos dejar los aparatos en lugares concurridos donde fueran utilizados por el resto. Con el tiempo, cada familia dispondría de un medio propio para desplazarse por las enormes ciudades proyectadas, donde las viviendas individuales, provistas de una pequeña porción de terreno, harían necesario un método que permitiese salvar las grandes distancias derivadas de una concepción urbanística basada  en construcciones unifamiliares.

El Centro de Emigración al que habían acudido estaba muy concurrido. Se daba el caso curioso de que todavía se seguían localizando ictionaves, incluso pequeños y aislados refugios subterráneos que ignoraban que la guerra había terminado hacía tiempo, las primeras por no haber tenido ocasión de lanzar la boya de diamantina que permitía la recepción de señales de radio por miedo a ser detectados por los thorbod o activar algún torpedo eléctrico, y los segundos por no disponer ni de un sólo receptor de alcance medio, al haber perdido el equipo en una huida precipitada. La vida en aquellos lugares, poco más que cuevas de trogloditas, se había convertido en un infierno, y muchos de los que se salvaron del acoso thorbod, habían perecido por ataques de mantis.

Siendo así, todavía se seguían trasladando rollos de vetatom en los que permanecían las fórmulas de los habitantes de las ciudades atacadas por la Bestia, y que las ictionaves cercanas se encargaban de recibir por radio y almacenar en sus bodegas.

Las Karendon destinadas a restituir a estas personas estaban en otra sala independiente de la habitual, ya que en ellas solían materializarse grupos más numerosos de las veinticinco personas habituales, y su estado físico y anímico era normalmente deplorable. Había que tener en cuenta que los evacuados reaparecían en las mismas condiciones que cuando se introdujeron en las máquinas.

Había muertos, heridos de distinta consideración e innumerables escenas de pánico de aquellos para los que la situación no había cambiado. En ocasiones, el fuego y el humo que les habían acompañado en el momento de la desmaterialización, aparecían de repente, poniendo en peligro, no sólo a los ocupantes de la Karendon, sino también a los operarios y las propias instalaciones. Otras veces, las peleas que se habían organizado en el interior de la cámara, continuaban como si nada hubiera pasado ante los atónitos ojos de quienes esperaban fuera.

Una auténtica legión de miembros del Cuerpo de Seguridad, sanitarios y psicólogos esperaban en tensión cada fogonazo de la máquina preguntándose qué iban a encontrarse en cada ocasión. Hubo momentos en los que debieron ser testigos de escenas que quebrantarían el carácter más templado, y los relevos de personal eran muy frecuentes al no poder evitar captar mentalmente el sufrimiento de cada uno de los aparecidos.

Después, una vez eran atendidos, se tomaba nota de su filiación para poder avisar a los posibles familiares preocupados por ellos. Aunque resultó efectiva aquella forma de evacuar los refugios y salvó cientos de miles de vidas, impedía saber quién había sido rescatado y, en caso de haberlo logrado, en qué nave se conservaba su vetatom.

En ocasiones, varias ictionaves habían recibido al unísono la trasmisión, y sólo la primera vez que se procedía a la restitución las personas aparecían vivas, por lo que era muy habitual que la cámara recibiese sólo unas decenas de cadáveres.

Antes de que el aerobote se elevase, Marek contempló a través de los cristales a un grupo de medio centenar de aquellos tapos que eran acompañados a una nave más grande que les llevaría a algún centro donde pasar una revisión médica. Su expresión era ausente y los que podían trasladarse por su propio pie andaban de forma mecánica, como solía ocurrir en aquellos casos, hasta que la mente asumía el cambio del pánico más absoluto a la tranquilidad de saber que la pesadilla había terminado.

-¿Se salvarían finalmente Emma Coloma y su hijo Daniel? –se preguntó Marek reviviendo aquellos trágicos días de la evacuación de Electra - ¿Cuántos de los que yo conocía habrán sobrevivido?
Imaginó a cientos de miles de personas apareciendo de repente en ese estado en un mundo todavía por construir. 

Parecía como si el ancestral pesimismo de su raza tuviese una razón de ser y obedeciera a un cruel destino imposible de combatir o cambiar.

-Todo será mejor a partir de ahora –se dijo a sí mismo-. La Tierra estuvo en peligro y fue invadida varias veces... aunque, claro, quien velaba por ellos era Valera, que sobrevivió a su tiempo y todavía les protege... nos protege a todos.
También él se sentía extraño, como si el ser humano necesitase un periodo de adaptación también para los sucesos positivos. Todavía entonces se descubría a sí mismo en muchas ocasiones preguntándose si el pasado había sido tan sólo una pesadilla, o el presente un sueño del que iba a despertar de un momento a otro...

Ni una cosa ni la otra. Aunque costase asimilarlo, había nacido en una ciudad subterránea, y una de las primeras cosas que aprendió fue que la vida de todos ellos estaba en peligro constante. Supo también muy joven que debía odiar a los thorbod. Como para recordárselo, un día tuvo que escuchar que su padre había muerto a manos de la Bestia, y, años más tarde, que Trueva, la ciudad donde habían quedado amigos, incluso su propia madre, había sido destruida en un ataque de los hombres grises.

La guerra, aquello que había templado su carácter y formado parte de su vida durante tantos años, parecía ahora volverse contra él, haciéndole sentir un extraño vacío, acrecentado talvez por su fugaz visita a Valera.

-Todos sentimos algo parecido –su hermano César había interceptado sus pensamientos-. Tardaremos tiempo en adaptarnos a la nueva situación. Por suerte hay mucho que hacer y no vamos a tener tiempo de darle demasiadas vueltas a la cabeza.

»Por cierto –añadió-, ya que hablo del trabajo que queda por hacer, ¿has solicitado el ingreso en las Fuerzas Armadas?

-Sí –contestó Marek-. En cuanto me enteré que se abría la inscripción, presenté una solicitud en la Armada. Creo que es el lugar donde puedo servir mejor a Maquetania y lo que siempre he soñado, aunque supongo que seremos muchos allí y la asignación de rangos estará muy reñida. Me imagino que los que han luchado más tiempo acapararán los más elevados. Me conformo con el rango de teniente que tenía en Electra.

-No estés tan seguro- intervino Jara, su sobrina-. Hay rumores de que muchos excombatientes no han sido aceptados ni en el Ejercito ni en la Armada. Otros, a pesar de haber estado años luchando y resistiendo, incluso habiendo sido responsables de acciones muy sonadas en el pasado, se incorporan apenas con rango de alférez.

-¿Cómo puede ser eso? –preguntó Marek dirigiendo su mirada a César.

-Los responsables del reclutamiento dicen que haber luchado con valentía no es garantía de otros valores que se necesitan, tales como capacidad de mando y organización o la visión estratégica que debe tener la oficialidad del nuevo ejército tapo. Añaden que la resistencia y las guerrillas son sólo una pequeña parte de lo que sería una hipotética guerra.

-¡Pero son héroes! –protestó Marek con energía.

-Lo son, y como a tales se le trata. Lo malo es que son personas a los que los agradecimientos, los homenajes y la asignación de las primeras viviendas individuales no les suponen apenas nada. No conocen otra forma de vida y será muy duro para ellos no pertenecer al las Fuerzas Armadas o, después de dos siglos decidiendo la forma de luchar, estar al mando de alguno de los que partieron con el Hermes y no participaron en la resistencia a los thorbod.

-¿Crees que están actuado correctamente? –Marek confiaba ciegamente en el criterio de su hermano.

-Todavía no sé si he sido admitido en el Ejército –contestó-, así que aún puedo ser objetivo; como combatiente siento que no es justo lo que están haciendo, pero como tapo, pensando fríamente, creo que la convivencia con ghuros y thorbod exige que dispongamos de una infraestructura defensiva moderna y efectiva, aunque sea pasando por encima de sentimentalismos o compromisos morales con los que decidimos un día quedarnos aquí. Al fin y al cabo fue nuestra libre decisión y no debemos esperar compensación alguna.

»Corren rumores de que se va a formar con ghuros y thorbods una Policía Sideral al estilo de las que se intentaron en la Tierra y después en Nahum. Cada raza tendrá a su mando la tercera parte de una poderosa Armada...

-¡Policía Sideral! –le cortó Marek- Nunca funcionó, es una idea arcaica que jamás sirvió para nada. La Bestia nunca aceptó aquello, y en Nahum fue peor todavía, el Imperio dejó indefensos al resto de planetas.

-Tu y tus libros de Viajes de los Aznar... –sonrió César mirando los dos volúmenes que su hermano no había consentido que se depositasen en el compartimento de equipajes- Conozco esas historias. Reconoce que en ambas, aunque se supone que se trataba de varias culturas, siempre eran dos bandos bien definidos, por lo que si uno de ellos, la Bestia o los Nahumitas, rompían el pacto, la situación era, cuanto menos, equilibrada. Ese no es el caso actual, donde hay tres razas diametralmente opuestas en juego. No parece posible una alianza de dos bandos contra el tercero; ghuros, thorbods y tapos se miran con recelo unos a otros. Si alguno de ellos optase por romper el equilibrio o comenzase una fabricación de armamento por encima de lo pactado, contaría tan sólo con una tercera parte de efectivos, por lo que sería fácilmente neutralizado por los otros dos.

Marek se encogió de hombros como dando a entender que aquella solución le convencería sólo después de demostrarse, una vez puesta en práctica, que realmente iba a lograr la ansiada paz en el circumplaneta.

No hubo tiempo de más discusiones; el aerobote había llegado a su destino en la zona donde se encontraban los barracones donde vivían.

Se había intentado que las familias se encontrasen cerca, por ello, se apearon y dejaron la nave en un claro cercano para que estuviese a disposición de quien tuviese necesidad de desplazarse.

Despidieron a Marek en la puerta de la casa prefabricada, dejándole con la incertidumbre de si estaría Bora allí o no.

Apenas había atravesado la puerta, apareció Milova, su suegro, seguramente porque, gracias a las facultades paragnósticas de los tapo, había notado su presencia en el lugar.

-¡Bienvenido, Marek!

-Hola, Milova –y añadió sin poder contener su impaciencia-: ...¿Bora?

Él negó con un gesto y dijo:

-Pasó por aquí hace ya tres días para recoger algunas cosas para Mángel y ella y me dijo que no volvería hasta estar segura que no ibas a conseguir llevarte al niño, incluso a ambos, a Valera.

-¡Yo no he intentado nunca tal cosa! –protestó Marek- ¡No es justo que te diga eso!

-Lo sé, Marek, lo sé -no podría haberle engañado-. Ella teme que cambies de opinión y te decidas a hacerlo. Cree que cada día que el planetillo siga a tu alcance, orbitando sobre nuestras cabezas, tu ansiedad y tu deseo de partir con él irán en aumento. Sabe que lo único que te ata aquí es el cariño que sientes por ella y el niño, por lo que si decides finalmente abandonar Atolón, intentarías hacerlo acompañado de ellos.

-No, no es eso lo que pretendo. He dado con una forma de solucionar el problema satisfaciendo a todos –y le contó el plan de dejar en Valera las vetatom de toda la familia.

Milova escuchó la idea con atención, y finalmente comentó pensativo:

-La verdad que resulta algo atrayente -se acarició la espesa barba-. No se sabe qué puede ocurrirnos dentro de setenta u ochenta años. No todo el mundo tiene la posibilidad de contar con una segunda oportunidad en caso de apuro. No creo que a ella le desagrade esa opción.

Marek contempló la mirada triste y cansada de aquel hombre. Le admiraba profundamente. Milova era la esencia del héroe de la resistencia tapo, pero también la imagen de una persona abatida y desilusionada con la vida.

De la gran descendencia que tuvo, muchos cayeron en los años de lucha. Dos hijos y una hija, hermanos de Bora, aunque de otra madre, habían decidido partir con Valera en busca de aventuras y ya se encontraban allí. No volvería a verles. Tenía decenas de nietos y bisnietos a los que no había llegado a conocer.

En ocasiones, había interceptado en él la pena de haber extraviado la vetatom que contenía la fórmula de un Milova joven y vigoroso de tan sólo veinte años. A consecuencia de ello, aunque se le hubiese hecho una recientemente, nunca daría un “salto atrás” que lograse rejuvenecer su arrugado rostro o darle energía a sus cansados músculos. Lo máximo que lograría cada cierto tiempo sería volver al estado en el que se encontraba en ese momento. Sus viejas articulaciones le seguirían recordando cada noche que llevaba a sus espaldas mil y una batallas y una vida de privaciones. Sería por siempre un hombre viejo en un mundo de eterna juventud. No era el único caso, pero eso no le consolaba.

-Sí, Marek –dijo contestando a los pensamientos del joven-. Soy un viejo nostálgico que vive de sus victorias pasadas.

-No eres un viejo, Milova. Puede que nunca vuelvas a tener un cuerpo de veinte años, pero no eres un viejo –repitió-. Sigues siendo el hombre fuerte que yo conocí y al que admirábamos todos en Vandula hasta hace tan sólo menos de tres meses.

-Déjalo, hijo, no vas a convencerme –negó con un gesto-. Lo importante ahora es que Bora conozca tus intenciones y se trasmitan su fórmula y la de Mángel a Valera.

-¿Te dijo dónde iban?

-No. Sabía que tú lo leerías en mi pensamiento si nos encontrábamos.

-Hay que encontrarla.

-Es difícil, Marek. Faltan sólo unos días para que los valeranos pongan en marcha sus motores y se alejen de Atolón. Parece ser que han decidido que ya nada tienen que hacer aquí después de retirarse de las conversaciones y han acelerado la partida. La situación todavía es confusa con la llegada de trescientos millones de tapos y la restitución de algo más de un millón de los que se conservaban en rollos de vetatom en las ciudades e ictionaves. Debe resultar fácil pasar desapercibido en cualquier lugar del planeta –se refería a la fracción del circumplaneta donde se encontraba Maquetania, una de las trece en la que se había fragmentado con el paso de los milenios –. De todas formas, lo intentaremos. Todavía conozco a un par de personas que podrían echarnos una mano e indagar si han aparecido en alguno de los campamentos donde se encuentran.

Milova salió al Centro de Comunicaciones más cercano para intentar localizar a su hija a través de los conocidos a los que se había referido. Las comunicaciones todavía se realizaban de esa manera, como otro tipo de servicios que se habían centralizado por zonas para que nadie careciese de ellos. Cada cierto número de viviendas, se había instalado un Centro de Comunicaciones y una Karendon que abasteciese a la población de artículos de primera necesidad. En las nuevas ciudades proyectadas, cada familia contaría con una Karendon despensera que les proporcionase alimentos, ropa y accesorios domésticos y sirviese también para la desintegración de residuos. Hasta entonces, debían conformarse con disponer de una por cada cierto número de habitantes.

No se quedó sólo demasiado tiempo; al cabo de media hora aparecieron Noel y Fiona, su compañera, que regresaban de su lugar de trabajo en una planta de producción de materiales de construcción.

Su amigo no había solicitado ningún destino militar. Nunca había sido una persona disciplinada y si siguió a Marek en sus aventuras, lo hizo más por descubrir nuevas emociones y salir de la rutina que por una auténtica vocación. Se trataba, sin embargo, de un compañero leal y adoraba al joven Aznar.

-¡Has vuelto! –exclamó nada más verle- ¡Ya era hora! No sé que ves en esos carcamales que viajan de un lado a otro en su viejo cascarón de dedona.

-Noel, Noel... –le dijo en tono de reproche Marek- Esos carcamales, como tú les llamas, nos han librado de los thorbod y constituyen posiblemente la Armada más poderosa del Universo.

No insistió más; conocía de sobra a aquel joven y su afición a polemizar y lograr exasperar a quien tenía a su lado.

Enseguida le notaron tenso y preocupado, y no hizo falta que les explicase nada. Ambos leyeron en su mente qué era lo que le inquietaba.

Cuando regresó Milova, los cuatro se sentaron a cenar. Aunque en Atolón reinase un día eterno, los tapos seguían un horario de veinticuatro horas, similar al de Valera, desde los lejanos días en los que Miguel Ángel Aznar había fundado la República de Maquetania.

Después de que el antiguo coronel de la resistencia relatase el resultado de sus contactos y las esperanzas que algunos viejos amigos le habían trasmitido, la conversación derivó de forma irremediable hacia la visita que Marek había realizado a Valera. Independientemente de la condición, de las creencias e ideales, el planetillo ejercía una gran atracción sobre cualquier ser humano. No en vano, Valera significaba la aventura y, hasta cierto punto, también la posibilidad de sobrevivir a civilizaciones.

Aquella noche –así se seguía llamando a pesar del ardiente sol que permanecía inmóvil sobre sus cabezas-, sólo las facultades tapo hicieron posible que Marek pudiese conciliar el sueño. Antes, sin embargo, se dedicó a poner en orden sus ideas. Esperaba localizar a Bora a tiempo y convencerla de que no perdía nada por hacer como él. En el futuro, ella misma podría arrepentirse si las circunstancias hacían necesario echar mano de la posibilidad de escapar de Atolón.

En el caso de que sucediese algo así sin haber logrado que Bora dejase su fórmula en Valera, ¿qué haría él? ¿Se desmaterializaría para reaparecer en el planetillo dejándola a ella allí? No tenía sentido especular con una posibilidad desconocida. Si llegaba ese día, ya se enfrentaría a lo que hiciera falta decidir. Se autogestionó y durmió nueve horas seguidas.

Pasaron ocho días sin que ninguna de las pocas noticias que les llegaban de Bora resultase concluyente. Un antiguo compañero de Milova les había visto a ella y al niño en el Centro de Emigración en el que trabajaba, pero, a pesar de haber cruzado un par de frases e interesarse por su antiguo coronel, en la conversación no se había hablado del destino al que se dirigía. Marek se trasladó a allí y juntos localizaron a la operadora de la Karendon que había usado, pero, lamentablemente, no se conservaban registros de los destinos de la gran cantidad de saltos que se realizaban diariamente. La mujer recordaba vagamente haberles tenido en la cámara, pero habían transcurrido varios días y por allí pasaban cientos de personas; no pudo darles más datos.

Salvo aquella salida, la única noticia que perturbó la rutina fue cuando Milova recibió un despacho del Ejército en el que se le comunicaba su incorporación como coronel a la Oficina de Reclutamiento.

La noticia obró el milagro de hacerle recobrar los ánimos. Habría querido un destino menos burocrático, pero, tal y como se estaban desarrollando los acontecimientos, se conformó con un puesto en el que se aprovechaban los contactos que había logrado en más de doscientos años y su capacidad para juzgar la valía de las personas, sabiendo dónde podía cada uno dar más de sí mismo.

Los preparativos para la partida de Valera se aceleraban.

El día anterior a su marcha, Marek se dio por vencido y acudió Al Centro de Comunicaciones. 

Una vez allí comenzó un calvario en el que su intento de hablar con Tuanko le hizo pasar por innumerables despachos, que se desviaban las llamadas de uno a otro, en un vano intento de localizar a su tío. Todo el mundo debía estar muy ocupado ante la inminencia del viaje y no fue antes de una hora cuando por fin consiguió que Tuanko se pusiese al aparato.

Después de saludarle, le contó la imposibilidad de localizar a Bora.

-Tuanko, destruye mi vetatom, porque nunca podré reunirme con vosotros. 

-Comprendo tu abatimiento, Marek. ¿Has meditado bien tu decisión?

-Sí. Aunque las cosas se pusieran difíciles aquí, sería una cobardía regresar yo solo y dejar aquí abandonada a mi familia.

-Reconsidéralo. Si cuando pasemos tu fórmula por la Karendon dentro de unas décadas apareces vivo, es porque te has desmaterializado voluntariamente. No pierdes nada por saber que está aquí. Si llega el momento y decides que no vas a abandonar a tu familia, nadie va a restituirte vivo aquí. Considera que no te compromete a nada...

-Está bien, Tuanko. Podéis conservarla allí, pero no creo que volvamos a vernos.

-Nunca se sabe... Cuídate mucho.

-Adiós.

-Adiós, despídeme del almirante y el bisabuelo.

-Así lo haré.

La comunicación se cortó dejando al joven sumido en una extraña mezcla de sentimientos y pensando que seguramente jamás volvería a Valera...

